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Un saber de ida y vuelta 
Por José Antonio Díaz Rojo 
Como es sabido, los textos de la ciencia grecolatina, perdidos en parte en Occidente tras 
el retroceso de la latinidad durante la Alta Edad Media, se conservaron más intactos en 
las traducciones árabes. Es a partir del siglo XI, en los territorios europeos de 
convivencia entre árabes y cristianos —con España a la cabeza, en la escuela de 
traductores de Toledo— cuando se inicia uno de los proyectos culturales más 
apasionantes de la historia: la traducción del árabe —y del hebreo, y ya directamente del 
griego en el siglo XIII— al latín y, en menor medida, al romance, de nuestros clásicos 
perdidos. Se produce así, algunas veces por falta de un buen conocimiento del latín, y 
otras por necesidades léxicas, la introducción de gran cantidad de arabismos en la 
terminología científica latina y, posteriormente, vernácula. Algunos han permanecido 
vigorosamente hasta la actualidad, como cifra, circonio, álgebra o algoritmo; otros han 
pasado al lenguaje común, como alferecía, azogue, acequia, alcanfor, elixir; y otros se 
han perdido con los cambios sufridos por la propia evolución del saber científico, como 
álcali o alquimia, que solo pertenecen ya a la historia de la ciencia. Ya en el siglo XV, 
los humanistas iniciarán una labor de edición filológica con la que culminaría la ingente 
tarea de recuperación del saber científico grecolatino, que fue y vino en el largo espacio 
de varios siglos. 
 
